
TEMA: ¿CÓMO MANTENER VIVA LA ESPERANZA AUN CUANDO 
TODO PARECE PERDIDO? 
 
TEXTO: ROMANOS 4:18-21 Él creyó en esperanza contra 
esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a lo 
que se le había dicho: Así será tu descendencia. 19 Y no se debilitó 
en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto 
(siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 20 
Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que 
se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 21 plenamente convencido 
de que era también poderoso para hacer todo lo que había 
prometido; 
 
En este texto el apóstol Pablo nos habla de la fe de Abraham, al cual 
Dios le había prometido que sería padre de muchas naciones. El 
problema era que Abraham tenía casi cien años, su cuerpo estaba 
“como muerto” y su esposa Sara era anciana y estéril. 
 
Humanamente el tiempo de concebir un hijo había pasado, y todo 
indicaba que la promesa no se cumpliría, pero el versículo 18 dice 
algo extraordinario: “ÉL CREYÓ EN ESPERANZA CONTRA 
ESPERANZA.” 
 
¿Qué significa la palabra ESPERANZA? En nuestro lenguaje moderno, 
esperanza muchas veces se refiere AL DESEO DE QUE ALGO 
BUENO OCURRA EN EL FUTURO. Pero en el Nuevo Testamento, la 
palabra griega para esperanza (elpis) no significa un simple deseo 
incierto, sino que se refiere a UNA EXPECTATIVA SEGURA BASADA 
EN UNA PROMESA CONFIABLE. 
 
Esto no es solamente optimismo, no es vivir ilusionados, ES LA 
CONVICCIÓN DE QUE DIOS HARÁ REALIDAD LO QUE HA 
PROMETIDO. 
 
HOY VAMOS A RESPONDER POR MEDIO DE LOS VERSÍCULOS 
QUE HEMOS LEÍDO UNA PREGUNTA MUY IMPORTANTE: ¿CÓMO 
PODEMOS MANTENER VIVA LA ESPERANZA AUN CUANDO 
APARENTEMENTE YA TODO ESTÁ PERDIDO? 



I) DEBEMOS DECIDIR CONFIAR EN LAS PROMESAS DE DIOS A 
PESAR DE LAS CIRCUNSTANCIAS (ROMANOS 4:18) Él creyó en 
esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas 
gentes, conforme a lo que se le había dicho: Así será tu 
descendencia. 
 
Este versículo nos enseña que HAY DOS TIPOS DE ESPERANZAS: 
LA QUE DEPENDE DE LAS CIRCUNSTANCIAS Y LA QUE DEPENDE 
DE LAS PROMESAS DE DIOS. 
 
Podemos ver que ABRAHAM DECIDIÓ CONFIAR EN LA PROMESA 
que Dios le había hecho y por eso pudo tener esperanza a pesar de las 
circunstancias. 
 
Es por eso que cuando el matrimonio parece no mejorar, cuando el hijo 
no cambia, cuando la economía no alcanza, cuando la enfermedad no 
mejora, NO DEBEMOS PERDER LA ESPERANZA poniendo nuestra 
mirada en la circunstancias o en las probabilidades, sino que debemos 
confiar en lo Dios ha prometido. 
 
FRASE: La esperanza muere cuando depende de lo visible, la 
esperanza vive cuando depende de la Palabra. 
 
II) NO DEBEMOS PERMITIR QUE LA DUDA Y EL TEMOR DOMINEN 
NUESTRO CORAZÓN (ROMANOS 4:19-20) Y no se debilitó en la fe 
al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de 
casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 20 Tampoco 
dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se 
fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 
 
En estos versículos podemos observar algo muy importante: 
ABRAHAM CONSIDERÓ SU CUERPO. 
 
Es decir, él no negó su realidad, ni  tampoco fingió optimismo, pero no 
permitió que la realidad debilitara su fe, esto significa que NO 
PODEMOS IGNORAR LA REALIDAD, PERO NO DEBEMOS 
RENDIRNOS ANTE ELLA. 
 



Todos los cristianos enfrentamos momentos de angustia, de preguntas 
sin respuesta, de oraciones que parecen no contestarse, la clave no es 
que nunca llegue la duda, LA CLAVE ES NO PERMITIR QUE LA 
INCREDULIDAD DOMINE NUESTRA VIDA. 
 
Esto significa que fe no es negar que estamos enfrentando una 
tormenta, fe es no permitir que la tormenta tome control de nuestro 
corazón (Marcos 4:37-40) Pero se levantó una gran tempestad de 
viento, y echaba las olas en la barca, de tal manera que ya se 
anegaba. 38 Y él estaba en la popa, durmiendo sobre un cabezal; y 
le despertaron, y le dijeron: Maestro, ¿no tienes cuidado que 
perecemos? 39 Y levantándose, reprendió al viento, y dijo al mar: 
Calla, enmudece. Y cesó el viento, y se hizo grande bonanza. 40 Y 
les dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe?. 
 
III) TENEMOS QUE COMPRENDER QUE LA ESPERANZA ESTÁ 
BASADA EN EL PODER DE DIOS, NO EN LA CAPACIDAD HUMANA 
(ROMANOS 4:21) plenamente convencido de que era también 
poderoso para hacer todo lo que había prometido;  
 
Aquí podemos decir que encontramos la raíz de la esperanza de 
Abraham: Él estaba convencido de que si Dios lo prometió, Dios lo 
puede cumplir.  
 
Esto nos demuestra que la esperanza verdadera no depende de: 
Nuestra fuerza, ni de nuestra edad, ni de nuestros recursos, ni de 
nuestra experiencia, sino que DEPENDE DE QUE DIOS ES 
PODEROSO y puede cumplir TODO lo que ha prometido (Lucas 18:27) 
Él les dijo: Lo que es imposible para los hombres, es posible para 
Dios. 
 
CONCLUSIÓN: La esperanza verdadera no es optimismo, no es solo 
positivismo, no es negar la realidad, sino que significa estar plenamente 
convencido de que Dios puede hacer lo que prometió, aunque todo 
alrededor diga lo contrario. 
 


